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línea del Norte, Gana, Ron y algun otro, y muy especial­
mente el de los vapores del Sur, Oalleja, Muniategui, Ar­
taza, Lavin y Crespo, cuyos nombres consigno como re­
cuerdo de su humana conducta para los enfermos y heri­
dos, y el esmero y atenciones para todos los individuos del
ejército.

¡El soldado! ¡pobre pluma la mia, y nunca más de veras
he lamentado mi insuficiencia para pintar sus miserias y
privacione3, sus fatigosos servicios, su animosa resignacion,
su valor indomable y generoso!

Cuba libre, que en sus espesos, ásperos y enmarañados
montes ofrecia abrigo y recursos á los naturales, era para
nuestro soldado un desierto inmenso é insalubre enque nin­
gunanecesidad podia satisfacer. El máximum de calor y de
humedad que desarrolla en los umbrios bosques de la Isla,
esas manifestaciones de una vida vegetal, exuberante, que
excede á cuanto la imaginacion más brillante puede idear,
desarrolla al mismo tiempo y como fatal compensacion esa
atmósfera deletérea que pone en inminente y continuo pe­
ligro la vida de nuestras tropas.

La especial indole de esta campaña obligaba á nuestras
columnas á una movilidad continua; las operaciones se ha­
cian frecuentemente siguiendo los rastros del enemigo fuera
de caminos, por montes ásperos ó abriéndose paso á ma­
chete á través de enmaraliada~ espesuras, sin posibilidad de
llevar acémilas ni tiendas, abrigos, ni impedimenta de üin­
gun género. Cada cual debia llevar consigo lo que necesi­
taba, además de su armamento, municiones y viveres para
cinco ó seis dias. Nuestro sistema de no dar reposo al ene­
migo traia consigo maTchas incesantes bajo un sol abrasa­
dar, calados casi diariamente pcirlluvias torrenciales,
siempre por malot< caminos ó á campo traviesa, por
terrenos blandos y pegajosos· en que á cada paso se hun­
dia el soldado hasta media pierna, y en los que á las
pocas horas de marcha eran contados los que no habian



161

-dejado sus zapatos enterrados en los pantanosos barri­
zales.

¡Cuántas y cuántas veces tras una jornada penosísima
.se han visto en la precision de acampar en terrenos engua·
charnados por las lluvias! i Cuántas han descansado sus
cuerpos rendidos sobre )'erbas húmedas ó sobre el barro, y
el agua y la humedad les han impedido hacer lumbre para
hacer su comida, secar sus ropas Ó ahuyentar las innume­
rables legiones de mosquitos de todas clases, que sedientos
de sangre convertian la noche en un martirio aún más in­
tolerante que la marcha más fati¡¡;osa!

Como ciertos servicios no se organizan de repente, y las
improvisaciones son siempre defectuosas, á pesar de los
cuidadosos desvelos del General en jefe y de la vigilancia
de todo::;' sus subordinados, han sufrido todos, soldados y
oficiales, miseria~ y privaciones de todo género, han cono­
cido el martirio del hambre alguna vez, y más á menudo,
el todavía más cruel de la sed. Ellos se han batido siempre
con arrojo decidido; han recibido con sangre fria las sor·
presas y emboscadas del enemigo; han pasado largos meses
de monotono aislamiento encerrados en torres y fortines
Iéjos de los cenlros y contínuamente acechados por gentes
astutas y pacientes que aprovechaban sus menores descui­
dos; se han identificado con los hijos del país, asimilándose
.sus buenas cualidades sin perder las propias; ellos han con·
tribuido á toda clase de construcciones militares desde el
.campamento al fortin, desde la barraca al hospital; no han
"isto las poblaciones sino para ir á ocupar un lecho en el
hospital, y recibian sus pagas con años de retraso; raro es
el que no ha visto su salud minada l-or fiebres pertinaces ó
úlceras rebeldes; sus filas han sido aclaradas en proporcio­
nes horribles por las balas enemigas y por enfermedades
-erueles; yen medio de tanta fatiga, privacion, sufrimiento
y peligro, no se ha oido un murmullo de descontento,
ni su ánimo ha decaido, ni se ha entibiado su valor y entu-

11



162

siasmo, ni han perdido la resignacion alegre que les carac­
terizaba. Jamás han contado su número para buscar al ene·
migo, ni se han arredrado ante sus posiciones, y sus caras
anémicas y desencajadas por la enfe.rmedad se animaban á
la idca del combate, desarrollando cualidades tales de buen
humor, sobriedad, constancia y valor, que harian dc ellos,
con poca instruccion, el primer soldado del mundo.

Lo digo con orgullo nacional. pero sin que la pasion me
ciegue: cuando reflexiono sobre las dificultades que la falta
de organizacion y atraso de nuestro ejército y servicios
militares, las miserias de nuestro Erario, y las que las
especiales condiciones del terreno, del clima y del enemigo,
han aglomerado como á porfía contra nuestras tropas, no
lemo asegurar que los primeros ejércitos de Europa, con
sus trenes, parques, ambulancias y todos los recursos que
una nacíon rica y una organizacion militar adelantada
pueden dar al soldado, hubieran hecho en igualdad de
numero muchísimo ménos, con mayores pérdidas, y sin
mostrar las grandes virtudes militares que nuestro ejército
ha patentizado; y que el de cualquiera otra nacion, por muy
instruido que sea, colocado en las condiciones en que nues­
tro ejército ha hccho la campaña, hubiera tenido una série
de terribles fracasos, donde nosotros hemos obtenido tan
felices resultados.

No ménos que su valor y constancia, es de admirar la
humanitaria conducta y generoso ánimo de nuestras tro­
pas. Ni las fatigas, ni los sufrimientos, ni las ingratitudes~

ni áun las crueldades que el enemigo ha cometido con varios
prisioneros, han bastado para generalizar un deseo de ven·
ganza, y si los presentados y prisioneros han encontrado
jefes y autoridades que los recibian paternalmente, tambien
han hallado, desde el primer momento, un amigo compa­
sivo en cada soldado, que no sólo les ayudaba en todos sus
trabajos de instalacion y cultivo, sino que á pesar de sus
propias escaseces, nunca se ha encontrado bastante pobre,
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para dejar de partir con el enemigo vencido sus víveres y
escasas ropas y recursos.

Ellos y la conducta política del General en jefe, han cer­
rado esa llaga que durante diez años ha destrozado á Cuba
y desangrado á España; y si el primer deber de todo ciu­
dadano es el de servir á su patria, nuestros soldados pue­
den regresar á sus hogares con la íntima satisfaccion de
haber cumplido sus deberes como los mejores espaüoles.
Sus conciudadanos pueden saludarlos con cariüoso res­
peto, porque bajo su tosca y modesta apariencia, hay en
cada soldado que ha hecho la campaña de Cuba un héroe
de valor, resignacion y generosidad; un mártir de su
patria j un verdadero espaliol.

Termina aquí la reselia histórica de esta campaña; pero
aún falta algo que haga este estudio ménos incompleto y'
más provechoso. Numerosas publicaciones, anteriores las
unas, y dadas á luz las otras miéntras redactaba yo estos
apuntes I se ocupan del exámen histórico-filosófico de las
causas que originaron tan sangrienta insurreccion, del de
los medios de evitar su reproduccion y del de los de devol-'
ver á esta rica Antilla su antigua prosperidad, desarrollando
su riqueza y vida pública bajo sólidas bases. No añadiré
yo á tantas otras una narracion harto conocida de todos
los que saben algo de nuestra historia colonial, ni á tantos
planes uno nuevo para la reorganizacion político-adminis­
trativa de Cuba, pero séame lícito hacer algunas conside­
raciones que de este estudio se deducen, y que son impor­
tantes cualquiera que sea el plan que el Gobierno se pro­
ponga seguir.

Prescindiendo de las causas que originaron este conflicto,
son varias y gravísimas las faltas de nuestros Gobiernos que
contribuyeron de consuno al rápido incremento material
que desde su principio tomó la insurreccion, y á la exce­
siva duracion del mal; pero de ellas son á mi juicio las
principales:
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Primera: el apático abandono de los Gobiernos anteriores,
pues como dije al principio, la situacion prevista y anun­
ciada por todo el mundo, cogió Anuestras autoridades, no
de sorpresa, pero sí completamente desprevenidas, sin
armas y sin soldados.

Segunda: la lentitud y parsimonia con que se han enviado
los refuerzos Ala Isla, como si no se tratara de sofocar la
rebelion y aniquilar al enemigo, sino de mantenerle en
jaque, cubriendo con nuevas víctimas los vacíos que las
ya sacrificadas, causaban en nuestras filas. No es perti­
nente, en este lugar, el exAmen de las causas, poderosas
muchas de ellas, que han forzado á nuestros Gobiernos á
obrar de un modo tan inconveniente para terminar la
guerra; pero es de innegable evidencia, que un poderoso
esfuerzo para enviar de una sola vez sesenta mil hombres,
al principiar la rebelion, hubiera cortado el mal de raíz,
Antes que el enemigo se hubiera aguerrido con nuestras
lecciones y á nuestra costa, mucho más económica y polí­
ticamente, que cou esa sangría prolongada por diez años
consecutivos. La nacion se hubiera ahorrado más de cien
mil de sus hijos muertos ó inutilizados, y otros tantos
millones de duros; los campos de Cuba no estarian com­
pletamente asolados y destruidas SU5 riquezas, sin calcular
los gravísimos males morales que la rebelion ha producido.

Por último: la falta de conocimientos topográficos de una
Isla que hace cuatro siglos que poseemos, la escasez de
medios de cOIilunicacion y de trasporte, y sobre todo, la
carencia de caminos, han sido causas de incalculables pér­
didas de hombres, dinero y tiempo, y uno de los más graves
obstáculos con que todos los generales han tenido que luchar
eu esta campaña. La nacion ha pagado cara y sangrien­
tamente la incuria de sus gobernantes. Con alguna previ­
sion se podia haber aprovechado la buena voluntad y riqueza
delpais, y la Isla hubiera estado el 68 cruzada en todos
sentidos por los ferro-carriles; el desarrollo de las renLas
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públicas hubiera rompensado con creces las subvenciones
de construccion , pequeñas en un país en que los terreno!'!
que no hubieran sido baldíos ó de realengo, hubieran sido
regalados por sus propietarios, lo mismo que todas las
maderas necesarias para hacer las obras. Los gastos origi­
nados por la falta de vías férreas durante la campaña
exceden en mucho á las más crecidas subvenciones, y es
por otra parte probable, que, á haber contado con una buena
red de comunicaciones, la insurreccion no hubiera estallado,
ó cuando ménos, hubiera sido de escasa importancia. Apo­
yan nuestro juicio la suerte de los distritos más ricos y
poblados del departamen lo Occidental, que apénas han
conocido los males de la guerra.

No es esta ocasion de decidir si es preferible un ferro­
carril central, que, dividiendo la Isla en sentido longitu­
dinal, una la Habana con Santiago de Cuba, partiendo de
Villa-Clara, donde ahora llega, y pasando por Spíritus,
Ciego de Ávila, Puerto-Príncip~, Guaimaro, Tunas, Baya­
mo, Jiguani y San Luis, poblaciones que nada tienen que
cambiar entre sí, y que por consiguiente, harian de esta
línea una vía completamente militar de 2UO leguas casi irre­
productivas; ó bien, si es más conveniente la construccion
relativamente fácil y rápida, y seguramente reproductiva,
de líneas pequeñas que unieran Puerto-Príncipe con Santa
Cruz del Sur j Las Tunas con Maniabou y Puerto""Padre;
Holgnin con Jibara; Bayamo con Manzanillo, y Mayari y
Sagua con San Luis y Cuba. EstaR últimas llenarian en mi
juicio el objeto militar, ofreciendo las ventajas de facilidad
de ejecucion y economía en los trasportes, y hechas y ad­
ministradas con economía, la de sostenerse por sí mismas
desde el principio, y contribuir eficaz y poderosamente al
desarrollo de la riqueza de la Isla; pero cualquiera que sea la
decision de las personas competentes, debe llevarse á cabo sin
levantar mano hasta haber terminado tan importantes obras.

Elemento poderoso de fuerza material para la i~surrec-
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cion han sido algunos millares de negros esclavos que desde
un principio se lanzaron al campo, bastante de ellos si­
guiendo á sus antiguos amos que nunca creyeron en la du­
racion de la lucha, y elemento temible para cualquier agi­
tador que quiera producir una terrible conflagracion son
los 160.000 esclavos que aún trabajan en los campos de
Cuba. No olviden nuestros gobernantes que si la paz tal
cual se ha hecho ofrece más garantías que si todos los jefes
rebeldes hubieran depuesto sus armas en 28 de Febrero, por
la division en que han quedado elementos revolucionarios
que de otro modo no hubieran perdido su cohesion, los
odios políticos no son eternos, y que si en la Península se
han entendido e168 los vencidos y vencedores del 66, es aún
más fácil que se unan en Cuba camagüeyanos y orientales
que despues de todo han obrado del mismo modo con dife­
rencia de dias, y sin que ningun arroyo de sangre los se­
pare. La fiebre de las revoluciones y luchas civiles deja á
los partidarios desengañados y debilitados, pero muchos de
ellos despechados y convulsos y con fuerza sobrada para
destruir, si bien desprovistos de la constancia y vitalidad
necesarias para hacer el bien.

No insisto más sobre cuestion tan trascendental, porque
la ley Moret, que Lantas veces he mencionado, promete
plantear la de emancipacion tan luégo como los diputados
cubanos lleguen á las Córtes, y esto va por fin á suceder, y
además porque creo que el nuevo Capitan general de la Isla
tiene una conviccion profunda de que no hay tranquilidad
posible ni duradera en Cuba miéntras no desaparezca esa
llaga social que predispone á un verdadero ejército de escla·
vos y contratados asiáticos, hombres sóbrios, ágiles y robus·
tos, á escuchar las promesas de libertad hechas por cual­
quier perturbador.

La agricultura y áun la industria cubana se resienten de
la escasez de brazos, y seguramente se agitan ya varios pro­
yectos para su importacion.
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Los colonos negros serian excelentes, pero su emancipa­
don aún no terminada en la Isla, su ignorancia para con­
tratar por sí Ó por medio de sus representantes, la abundan·
-eia de tierras fértiles en sus propios países, y sobre todo los
recelos que inspiraria á todas las naciones civilizadas cual­
quiera inmigracion que se juzgaria como continuacion de
la trata y de la esclavitud, hacen imposible la realizacion de
este proyecto, y razones análogas explican los insuperables
()bstáculos con que tropezaria la importacion de coolies in­
dios que son por otra parte más débiles y flojos que los ne­
gros para nuestros trabajos.

Los emigrantes europeos, hijos en su mayoría de las na·
dones del Norte, encuentran en los Estados-Unidos, Aus­
tralia y América del Sur, coe tierras abundantes y fértiles,
un clima y una agricultura más conformes con sus hábitos
y naturaleza que lo que en Cuba puede ofrecérseles.

Los yucatecos y canarios tienen mejores condiciones que
ningun otro, y de esos países tan similares ACuba por su
clima y producciones deberia procurarse una inmigr:}cion
beneficiosa; pero los unos son muy escasos y los otros tie­
nen alIado el extenso y fértil continente africano, que el
Gobierno español debe tener siempre presente, y todos ellos
son insuficientes para satisfacer las necesidades de la indus­
tria agrícola de esta Isla.

Finalmente, el único país que sobrado de habitantes puede
dar inmigracion suficiente con alivio de su propia miseria
es la China. Sé que últimamente se ha levantado una cru­
zada contra los chinos en los Estados-Unidos, y especial­
mente en California; pero Aun cuando algunas acusaciones,
como las de inmoralidad en su conducta privada y aban·
dono de sus personas que se les hacen sean fundadas, son
debidas en parte Alas leyes y costumbres norte-americanas
y tienen fácil remedio; y otras, como la de que monopoli­
zan las pequeñas industrias y agriculturas, son hijas de su
sobriedad, economía y aplicacion, cualidades que no serian
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seguramente por abara un mal en la isla de Cuba. He vhto
los chinos en su propio país, en Cuba, en la India y en
Filipinas, donde son excelentes horticultores, y si no son
unos jornaleros modelos donde están ligados por contratos
leoninos 1 son en cambio más civilizados é inteligentes que
los indios y los negros; donde tienen libertad tl'abajan mu­
cho y bien como colonos independientes ó socios interesa­
dos, y tengo la conviccion de que no trayendo como hasta
ahora se ha hecho la hez de las cercanías de Macas y de
Cantan, sino verdaderos labradores pobres que por desgracia
sobran allí, y tratados con alguna generosidad y con justicia
sobre todo 1 resolverian el problema de la fal ta de brazos con
grandes ventajas para los hacendados cubanos que sepan y
quieran interesarlos en sus explotaciones. En cuanto al Go­
bierno, en CUDa como en Filipinas, encontraria en los chi­
nos 1 ya como pequeños labradores, ya como industriales,
los súbditos más tranquilos y los mejores pagadores de toda
clase de impuestos y contribuciones, siempre que se les ga­
rantice su libertad de iniciativa dentro de las leyes comunes.

Otras causas orgánicas han contribuido á dar una exage·
rada robustez á la insurreccion; pero seguramente son las
citadas las más importantes, y todas ellas tendrian remedio.
fácilmente si el Gobierno atiende á lo que de ellas se deduce.
Vivir con prevision, obrar con rapidez y potentemente faci-.
litar las comunicaciones y resolver el problema de la escla·
vitud conforme lo exigen la humanidad y la conveniencia
de nuestra España.

Aunque más complejas, no son tampoco difíciles de se­
üalar las causas morales que originaron y sostuvieron la
guerra, si bien sea obra de lenta paciencia borrar las pre­
venciones y áun los odios que han hecho nacer en los espí­
ritus de muchos hijos del país.

Las amarguras y ruinas ocasionadas por la lucha han
destruido poco á poco las quiméricas esperanzas de la ma­
yoría de los cubanos, pero no han desarraigado los sen-
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timientos de hostilidad hácia nuestros Gobiernos profunda­
mente implantados en sus corazones, y la tranquilidad será
efímera en Cuba y no habrá verdadera armonía eutre la
Isla y la Península, miéntl'as que el convencimiento hoy ge­
neral de su impotencia para vivir independientes y de que
bajo ninguna otra forma hallarán más ventajas que en su
union á España, no se añada el de h igualdad de sus dere~

chos político-administrativos que ahora acaban de concedér­
seles con el de los demás españoles, y sobre todo miéntras
no exista entre unos y otros una comunidad de intereses
materiales fácil de desarrollar con recíproca utilidad y ven­
tajas para la nacion.

Por triste experiencia saben los cubanos 1 como sabemos
todos los españoles, que la influencia de las instituciones
políticas es lenta y no de una influencia tan decisiva como
fuera de desear para curar males morales. Las virtudes y la
corrupcion no son patrimonio exclusivo de ningun sistema
de gobierno, y aunque algu no favorezca más el desarrollo
de las unas y la destruccion de la otra, virtudes y corrup­
cion hubo, hay y habrá con cualquiera forma, y con cual­
quiera se puede y se debe aumentar las unas y disminuir
la otra.

No hay para la causa española en Cuba más que una ban,
dera, sólo ella puede cicatrizar dolorosas llagas, llevar la
paz á los corazones, la tranquilidad á la mente y la con·
fianza á todos los nacionales y extranjeros que, ansiosos de
paz, no pueden recordar el pasado sin abrigar dudas y fo­
mentar timideces que perjudican al porvenir. Seguro estoy
de que aparte de las cuestiones de forma y de detalle, la
parte política de los centenares de planes y proyectos pre­
sentados para la pacificacion y reorganizacion de la Isla,
pueden sintetizarse en la bandera que proclamo como única
salvadora y compatible, como digo en el párrafo anterior,
con cualquier sistema, moralidad y justicia.

Nuestros Gobiemos, en general, han mostrado tanta
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tibieza para buscar el bien, tan poca energía para desar­
raigar el mal, que su apatía ha cundido de la cabeza hasta
las más ínfimas esferas de la accion gubernamental, yex­
plica sin justificarla la indolente tranquilidad con que ge­
neralmente se ven ó saben, los abusos, desmanes y mal­
versaciones más escandalosos. Satisfecha la mayoría con no
ser víctima de ciertos atropellos, ó no participar del fruto
de ciertas rapiñas, llega á extremo talla falta de fe moral y
la relajacion de sus más primordiales preceptos, que se oye
con frecuencia calificar de generosidad y bondad de corazon
el no impedir, el no denunciar y áun el dejar impunes es­
candalosos abusos, que podian evitarse los unos, ó que cas­
tigados los otros con justicia, servirian al ménos para im­
pedir que su repeticion convierta el abuso en costumbre, y
que se disfracen con nombre de virtudes nuestra indolente
complacencia y nuestra punible debilidad.

Este es un mal general en nuestra patria j los lazos mo­
rales se han aflojado; los apetitos materiales han crecido en
proporcion, y son débiles barreras para oponerse á aquellos
males, la instabilidad, falta de antecedentes, é ignorancia
de su cometido, de muchos de los empleados que á las co­
lonias se mandan, sin dar ninguna garantía de su capaci­
dad, y sin que la reciban ellos de la duracion de sus des­
tinos. ¿Qué se puede esperar de empleados que empiezan á
servir al Gobierno en su edad madura, admitiendo un des­
tino que saben que durará tanto ó ménos que la influencia
del padrino que se lo ha buscado, ó que el ministro que
firmó su credencial, para emprender un viaje de mil leguas
y servir en un país desconocido, en el que expone su vida,
yen el que una cesantía anticipada le dejaria en la miseria?

Ha variado tan fácil y rápidamente el personal de em­
pleados, y se han tenido las condiciones de los agraciados
tan poco en cuenta, que se ha dado el caso de presentarse
en un mismo dia dos personas nombradas para desempeñar
el mismo cargo, uno de los cuales habia" hecho un viaje
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largo y penoso y expuesto su vida, para volver á'su costa á
la Península. sin más resultado que el de conocer á su su­
cesor. ¿ Qué moralidad se puede exigir al dichoso poseedor
de la credencial de fecha más moderna? ¿No vivirá siempre
bajo el pensamiento desmoralizador de que el próximo correo
le traerá un relevo que le coloque en la angustiosa situa­
cion en que él colocó á su antecesor? Tambien se ha dado
el caso de ser el empleado tan absolutamente inepto para
ocupar, ya que no para desempeñar su destino, que la auto­
ridad no se ha atrevido á darle posesion de él; pero si ejem­
plos de ignorancia tan crasa son raros, lo son más aún los
de oposicion á la voluntad de los ministros, y éstos debieran
cuidar de no poner á sus subordinados en semejantes con­
flictos.

Con razon sobrada dice un amigo mio: cr.No me ocupo de
política, pero conozco los cambios de gabinete, y hasta me
figuro los nombres de los ministros entrantes y salientes,
examinando los más repetidos en las listas de empleados
que vienen en los vapores correos, y las de los cesantes que
regresan á la Península; y añade: Cuando veo que un
español empieza á distinguirse como literato u orador, me
digo que nunca le conoceré, porque ni ellos vienen por acá
ni yo puedo ir por allá; pero abrigo la seguridad de co­
nocer pronto á sus hermanos y primos, Lios y sobrinos, y
nunca he dejado de satisfacer mi curiosidad, si bien confir­
mando más y más mi idea de que si todos los que pertene­
cen á ciertas familias pueden ocupar toda clase de buenos
destinos, son raros los que tienen aptitud para desempe­
ñarlos, y la corte de España monopoliza los mejores j y que
la naturaleza, avara de sus dones, no desarrolla un fruto con
lozanía, sin que se resientan la mayor parte de los que del
mismo tronco reciben vida.»

No se me oculta que se tachará lo dicho de trivial ¡todo
ello se ha repetido hasta la saciedad, nadie lo ignora; pero
el mal no se ha remediado, y es uno de los cánceres más
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graves, que no sólo perjudica á nuestras antiguas colonias.
sino que debilita la union que entre ellas y la metrópoli
debe existir. Sin que Se vean los esfuerzos del Gobierno
para su extirpacion, no debe esperarse que mejore en ellas
el espíritu público.

Si la falta de moralidad en la Administracion es de con­
secuencias funestísimas, aún son más fatales las que la
falta de justicia trae consigo, porque su influjo abarca más
ancho campo, y se hace sentir en los rincones más apar­
tados de los centros de Gobierno, pudiendo decirse que allí
donde la equidad no existe, la arbitrariedad se entroniza y
la justicia se esconde, no hay paz asegurada ni tranquilidad
posible.

De justicia es que los cubanos sean en lo sucesivo espa­
ñoles de hecho, como lo son por su nombre é historia, y
que sus derechos y deberes se igualen todo lo posible con
los del resto de los españoles. Esto se ha empezado á hacer.
y en lo sucesivo podrá haber entre ellos diferentes aspira­
Ciones, y tener cada cual su ideal político; podrán apoyar
ó censurar un Gobierno, hijo al fin, en cierto modo, de
nuestra manera de ser, yen cuya constitucion habrán to­
mado parte; pero cuando sus diputados hayan tomado
asiento en Córtes y hayan ejercido su natural y poderosa
influencia en la confeccion de las leyes, no podrán acusar
con justicia al resto de las provincias españolas, de tratar
de oprimir y explotar á las insulares, en pró de los inte­
reses peninsulares, como hoy lo hacen, acusándonos de
imponerles con los exagerados derechos proteccionistas, los
productos de nuestra agricultura é industria, vinos, tejidos,
harinas, etc., que podrian adquirir mejores y más baratos
en el extranjero, cerrando nuestros mercados á sns tabacos,
aguardientes y azúcares, que podrian reanimar el comercio
entre ambas provincias, uniéndolas con lazos fuertísimos.

Tiempo es ya efectivamente, y es sobre todo justo, que el
patriotismo estrecho, rancio y mal entendido, que no ve
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más que los intereses materiales de algunas provincias pe­
ninsulares, ceda el paso á principios más justos y morales,
y de que desaparezca para siempre toda idea de exclusivista
supremacía. Que los intereses cubanos é insulares, estrecha­
mente unidos por un espíritu equitativo de justa recipro­
~idad, sean intereses de todos los españoles, y no habrá lazo
de union entre unos y otros, ni más sólido, ni "más du­
radero.

El egoismo, como sistema de Gobierno, es fatalmente
mortal para los que lo practican. No olviden nuestros Go­
biernos, no olvidemos los españoles todos, la ruda ense­
ñanza que nuestra historia colonial entraña.

La arbitrariedad inmoral engendra odios implacables, y
~stas sangrientas revoluciones que quizás se dominen al­
guna vez por la fuerza, pero que sólo se aplacan con la
justicia.

FIN.
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